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CONTINÚA LA CUARTA Y ULTIMA PARTE.

XIll.

P a r t i d a .  —  I-o  *| ae m e  s u c e d ió  e »  V a lp a r a ís o .

Cnando brilló para Calamarca el sol del uuevo día. 
eslaba yo may lejos de las tierras de I). Foribio, liabién- 
dome despedido de mi querido Tomás y mis buenos ca­
maradas con lást imas en los ojos, pues hubiera sido un 
ingrato y egoista si no hubiese sentido dejar una casa 
donde tanto habían hecho por mí.

Nada diré del viaje de Calamarca á Valparaíso, el 
cual se efectuó sin el menor incideute ni contratiempo, 
y si nos detenemos algunos instantes eu esta última ciu­
dad es para contar una aventura trágico-burlesca que 
me sucedió allí, faltando poco para que me costase 
muy cara, como van . á ver.

El contramaestre con quien yo había ido á Valpa­
raíso, dejó este puerto dos dias después, y yo me que­
dé en una fonda, pues me era preciso permanecer en 
él hasta hallar buque que se hiciese á la vela para cual­
quiera puerto del mar de las Antillas que mas ceica 
eslobiese de Maracaibo. Dicho contramaestre era hom­
bre muy servicial, y me había dado muchas nociones 
útiles, instruyéndome en los pasos que tema que dar 
para encontrar embarcación, llevando su galantería 
hasta el extremo de proporcionarme pasaporte, el cnal 
era sumamente necesario, tenieudo yo que entregarlo al 
fondista en virtud de las órdenes de la policía.

Hallado el buque, arreglado el pasage, y fijado el 
dia de la marcha , pagué la cuenta á mi hombre, cogí 
mis papeles y mi maletilla, y me embarqué; peroem -
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pezó á soplar un viento contrario, y tuvimos que per­
manecer en bahía, porque los elementos no se dejan 
dominar como los hombres. El capilan echaba pestes 
y maldecía con todo su corazón el viento Norte; mas 
DO luvaolro remedio que obedecer a l señor aquilón, y 
ya bacía unos dias que nos hallábamos en la rada, 
cuando una mañana que estábamos todos reunidos en 
las cámaras del buque, unos durmiendo y otros jugan­
do. oímos arriba cierto ruihof. Al instante subimos á 
la cubierta, y nos encaramos con cuatro soldados ar­
mados , á quienes mandaba un alcalde que nos intimó 
presentásemos al instante los pasaportes.

Bajé como los demás á la cámara en busca de mis 
papeles que estaban encerrados en mi maleta, y volví 
á cumplir con el mandato judicial precisamente á la sa­
zón en que este decía á nuestro capilan qne iban á 
buscar á unos criminales que. según sospechas se habían 
refugiado á Valparaíso, donde sin duda alguna espera­
ban ocasión favorable para dejar aquellas regiones.
« Estoy cierto , añadió dirigieudose al capilan, que es­
te buque no sirve de asilo á la gente que buscamos; 
pero ya sabe V. que debo hacer cuantas pesquisas 
crea convenientes.

__Está V. en su derecho, señor alcalde, responmó
el capilan, y si puedo servir en algo para el logro de 
su intento, disponga V. de mí como guste.»

Cuando el alcalde se llegó á  mí le presenté todos 
los papeles de que iba provisto. entregándoselos con 
toda la satisfacción de un liombre que creía estaban 
en regla.

«¿Qué es esto? dijo leyendo el pasaporte y mirán­
dome á la cara; no tienes otros papeles que estos?

—No , señor alcalde.
— En ese caso le vendrás conmigo.
— Cómo, señorl ¿qué es lo que V. quiere decir?
__Que este pasaporte no es tuyo, como van á ver

los señores.
Y sin hacer caso de mí confusión y vergüenza al
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pensar que podrían tenerme por un hombre de mala 
vida , continuó el alcalde;

— Vean VV. una cosa chistosa; oigan V V ., y cuan­
do comparen á este chico con las señas del pasaporte, 
dirán si le pertenece ó no.... Estatura, cinco pies y ocho 
pulgadas. — Barba poblada.. . Y mas abajo; senas parti­
culares , una pierna de palo.

Aquí soltaron la carcajada el alcalde, su escolta, 
el capitán y cuantos se hallaban presentes. Yo procu­
raba justificarme, pero no sabia qué d ecir, pues ni á 
mí mismo podía explicarme la causa de semejante in­
cidente. Todas conocieron que aquello nacía de una 
equivocación , y el mismo alcalde así lo dijo ; mas no 
hubo olro remedio que prenderme y sacarme del bu­
que para conducirme ai instante á lugar segnro, es de­
cir. á la cárcel de Valparaíso. Como pude avisé al úni­
co hombre que conocía en la ciudad , al fondista en 
cuya casa había parado todo el tiempo que permanecí 
en tierra, y mi huésped acudió sin tardanza , costándole 
DO poco trabajo sacarme de manos de la señora justicia. 
El pobre hombre rae dió mil satisfacciones, pues él te­
nia la culpa de mi desgracia por haberme dado en lu­
gar de mi pasaporte el de un sold¿ido que pocos días 
autes de yo llegar habia muerto en la fonda.

El alcalde tuvo la atención de conducirme en per­
sona á bordo, y explicar á tos pasajeros y la tripula­
ción como yo habia sido víctima de un singular quid 
pro quo. Mucho se rieron otra vez, y yo uo pu­
de menos que hacer lo mismo, siendo este el fin que 
tuvo una aventura cliislos.i, que pudo haberme origi­
nado consecuencias muy desagradables, y lodo por mi 
maldita ignorancia.

Al fin empezó á soplar un viento fevorable, y de­
jamos el puerto de Valparaíso pura bogar con aparejo 
lai^o hácia Cartagena de Indias, donde desembarcamos 
después de una travesía larga pero feliz y agradable.

Tanta impaciencia icuia por acabar mis largos y fa­
tigosos viajes, cou tal ardor ansiaba llegase el dia en
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que pudiese abrazar á mi padre, que apenas perma­
necí dos dias en aquella ciudad, juslamenle el tiem­
po necesario para que mis piernas se acostumbrasen á 
andar, y para que me enseñasen el camino mas pron­
to y cómodo. así como el menos costoso. que debía 
tomar para llegar á Maracaibo.

XIV.

M araciRllRo. —  O r q a e s t »  s ln g a l f t r .

— Eh! amigo, yo me quedo aquí.
— .Ali! a h !...  muchas gracias.
— Ya estamos en la puerta de la ciudad, y puede V. 

ir á donde guste: yo me quedo en el astillero, donde 
tengo un amigo que siempre me da albergue. Con que 
buena mano derecha!

__Buena fortuna, y hasta la vista si Dios quiere.
Mientras que mi conductor y yo nos dirigíamos es­

tas palabras, yo echaba pié á tierra, y sacudiendo la 
pereza que me había causado el sueño en que me ba­
ilaba sumergido cuando mi hombre me avisó, tomé la 
dirección que me pareció mas bonita , con el objeto de 
indacar donde viviao los señores Trotones, uno de 
ellos'"mi lio , á quien no conocía, y el otro su socio, 
el muy caro y amado autor de mis dias, pues ya ha­
brán comprendido VV. que me hallaba en Maracaibo.

«f Deberé creerlo? me decía á raí mismo ; estoy en 
este momento en Maracaibo, el objeto de mis votos, 
la tierra prometida para mí? -

Y cuanto mas andaba, tanto mas abría los ojos, 
ávidos de mirar todo cuanto se presentaba en masa á mi 
vista. Aun era muy temprano, y por mas esfuerzos que 
hice para descubrir un ser viviente que pudiera dar­
me las señas indispensables, no encontré ni un gato 
con quien hablar, por lo cual me di á vagar por la 
ciudad, tal vez la población mas linda é inporlaute de 
la antigua Colombia, en la actualidad república de Ve-
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neziiela. Para que VV. formen idea de su situación, 
va uue otra cosa no sea posible, ponemos al frente 
de este número una lámina que representa á Maracai- 
bo tal como yo le vi la primera vez que pisé su suelo,

Por lo demás, iba <liciendo que andaba de dere­
cha á izquierda sin saber á donde, como un perro que 
ha perdido á su amo. cuando llegó á mis oídos el 
sonido (le un clarinete y un tambor. Donde daban 
aquel concierto á una hora tan intempestiva?— Lleva­
do de la curiosidad, me dejé guiar por la voz discor­
de de los instrumentos, y  digo discorde porque el so­
nido del clarin se parecía á sonoros maullidos y el del 
tambor á gruñidos sordos.

Conducido de esta manera llegué á una plaza, en 
divo centro se alzaba una choza de sallibaoquis ó U- 
tirileros, siendo allí donde sonaba la horrible música 
que me había llamado la atención.

Acerquéme á la b arraca, fui á aplicar el oído á 
las rendijas de la puerta, divisando en aqoel recinto 
de algunos pies á un hombre y una mujer, ocupa­
dos él en soplar en el clarinete, y ella en golpear la 
piel de borrico; pero lo hacían ccm tanta fé que la se- 
^ r a  no dejaba d(?scansar un momento sus brazos, y el 
caballero hacia grandes esfuerzos con el pecho para 
no quedarse atrás.

Pero lo mas digno de obsenacion sin duda, lo mas 
raro y particular es la completa identidad que habia entre 
los músicos y sus instrumentos; como que el qne tocaba el 
clarinete era largo, flaco y seco como una estaca, mien­
tras que la que esgrimía los palillos del tambor era 
baja , inflada y repleta. Para complemento de fiesta, 
aumentóse el ruido infernal de la música con una 
serenata soberbia: los perros, los monos, ios loros 
V varios otros pajarracos, inclusos el señ(>r y la se­
ñora , se pusieron á ladrar, chillar, hablar, cantar 
y silbar á un mismo tiempo , formando las diversas 
voces é instrumentos un tutti capáz de dejar sordo al 
mismo diablo.
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Fstp esDSctáculo me divirtió eo extrem o, haiCjéudo- 
me iostantes sin seotir. pero como me
im p S b a  omy mociio proseguir im» Pesquisas no 
fló^de MUÍ mi indiscreta observación, y me dispa
se á emprender de nuevo mi correría, Mientras que
apoyada la espalda en la barraca, pensaba en la d^e<> 
T n  que debía tomar, calló la mósica, y vi sahr d e ja  
sala del concierto á nuestro clarinete eu per»o»a^«e 
go que el hombre me vió. se ^ r o
L  aventuré á pregonlarle por las senas de la casa de

”” *^£1 Señor Troton?... no conocerlo por no ser yo

efecto, no es diücil ver en su acento que es

lo que hay de mas frrrrancés ; parisién para 
lo que V. guste mandar. V

Z K  " “de ir é E , -

mi primera pregunta, me aconsejo que me dirigiese áZ dómerciaSte, pues esté podría sacamie de apuro^ 
Fnionces le saludé, no sin prometer que ina á verle, y 

él entraba en su Vasa de labias yo proseguí

^ Y r^ p ez a b a  á poblarse la ciudad y á lomar una 
fisonomía S m a d a , de suerte que me dinp á un ten­
dero á quien hice la pregunta á que no había sabido 
^ n ?¿sta r\ l tU iritem .-¿Sabe V. donde vive el señor

^"^^ívienes mal dirigido, amiguilo. me respondió el ven­
dedor de comestibles: apenas hace un mes que de­
sembarcado en esta colonia: pregúntale al espend^or 
de tabaco que está allá abajo, y según parece es auli
,7110 en esta ciudad.» „  . , r,

 ̂ Vaya por el espendedor do tabaco.— Corrí a él,
y le hice la misma pregunta: pero era viejo, y ade-
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más un holandés que detestaba cordialmente todo lo 
que olía á español. Sin duda adivinó quien yo era , pues 
me respondió como enfadado y con un gruñido que 
quería decir: sigue tu camino, que yo no estoy aquí 
para dar señas. Volví la espalda al regañón holandés, y 
dirigí mis pasos hácia otro punto de la ciudad, espe­
rando ser allí mas afortunado.

Al 6n en el puerto un trabajador á quien conté mi 
apuro atormentó de tal suerte su memoria, y me hizo 
tan buen servicio, que me enseñó con el dedo la casa de 
mi tío. Le pagué lo mejor que pude con las monedas 
sueltas que me quedaban de mi taleguíllo de pesetas, y 
eché á correr con todas mis fuerzas hácia la casa que 
me habia designado.

(Se continuará.)

C IE N C IA S  Y  N U E V O S D E SC U B R IM IE N T O S -

Abíeiu]«í  BSoiiferOA. — E l cbeirópteros. —  Lm  mamiPOaihl tuUado* en S ib e r ía .^  
AnipiaJM CihuloéM de  loa a n liju a e  y  ele loa BoaderDOi.—El nnieoroio. — lo lro *  
duccion del caballo  ea  Am érica. — Eacaaea de  raamiléroa en  laa tierrea  ana* 
tralea.

Un naturalista francés acaba de hacer la pintura del 
reino animal. y enumera entre otras cosas lodos los 
mamíferos conocidos hasta hoy, diciendo que hay 1629. 
Ya sabéis que mamíferos son los animales que dan de 
mamar á sus hijuelos, debiendo ser comprendidos en­
tre ellos los al parecer mas diferentes, ora en so forma, 
ora en su corpulencia, ora, por último, en su modo 
de vivir y alimentarse. ¿Quién creería que la enorme 
ballena y la musarañilla , los murciélagos y los elefan­
tes |>ertenpcen á una misma clase , á la de los mamífe­
ros? Por lo que acabamos de decir vereis que unos 
viven eu la tierra, y  son en mayor número, al paso 
que otros habitan en los m ares, ó son anfibios, vivien-
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do a\ternaliviimeDle en el agua y en la tierra, mien- 
fras que también hay otros que están destinados por

í e S ' L I i t :  hay 163 a n .

- Tmanos porque los animales de esta especie Heneo pa- 
Z  Z s  á membranas que se parecen á a a s , como ba­
t e  visto en los murciélagos, que son ^  
rosos en esta familia; 60  cetáceos o ¿
anfibios que lo mismo pertenecen que los demás á la 
gran divSon de los mamíferos. Es posible que en lo su­
cesivo se encuentren aun mas géneros y especies de 
t e f e m s  desconocidos, que habiten en islas. conti­
nentes ó mares poco explorados. Sm embargo, como 
en el dia se conoce muy bien la mayor 
bo Y como los naturalistas no han perdonado m gastos 
Di fa íi¿ s  para recoger animales, podemos estar segu­
ros desque conocemos la mayor parte de los mamíferos
que habitan nuestro planeta.

Hay especies que han venido a ser muy raras, y 
aun algunos creen se han extinguido totalmente de 
resultas de la caza que les ha dado el h o m b r e ^  co­
dicia Y algunas veces por necesidad. Asi es como el 
uro. animal tan corpulento como nuestro toro, que en 
otro tiempo habitaba en los grandes bosques de la Eu­
ropa no existe ya por haber sido desmontado el le r- 
re L 'q u e  cubierto anlisuamenle de frondosos 
servia^ de albergue á esos animales. La vaca marina, 
especie de cetáceo que á mediados del ultimo siglo M 
f S r a b a  o„ los parajes del Norte, eelre el Atoa y la 
América, ha sido Un jierseguida por los ruso», que so 
lo se conoce este animal por la descripción que de el 
ha hecho un viajero de esta nación, y por un diente 
que se conserva en el museo de San Pelersburgo.

1 No es lina cosa singular que solo quede un hu »o 
de una especie de animales tan numerosa como la que 
en otro tiempo poblaba los roaies?
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Olro mamífero, el mammoulb, ignal en corpulen­
cia y estructura exterior á los mayorra elefantes, exis­
tia en las regiones donde l)oy no hay especies tan co­
losales; y aunqne parecido al elefante, como acabamos 
de d ecir, el maminouth habita en climas que se tienen 
por los mas frios de la tierra , sobre lodo la Siberia, 
donde gracias al fiio riguroso se han hallado en la tier­
ra algunos individuos muertos, y tan bien conservados, 
que se ha podido conocer su especie. A diferencia de 
los elefantes, que no habitan sino en los climas cálidos, 
la naturaleza había provisto á los maromouths de la Si­
beria de una pie!, como sucede con el o so , el zorro, 
las martas y otros cnadrúpedos destinados ó sufrir las 
fuertes heladas de aquellos patses.

Algunos naturalistas no han podido espücar la exis­
tencia de esta especie de elefantes en te Siberia sino 
suponiendo que el clima de aquel pais era en olro 
tiempo tan cálido como el de Asia y Africa , y que una 
revolución de la naloraleza ha destruido las especies 
animales que necesitan para vivir el calor.

Pero es dudoso que el memmouth de Siberia deba 
su destrucción al frió del globo, pues su piel velluda 
prueba al parecer que la naturaleza le había prolejido 
del hielo, y lo poco profundo que están en la tierra los 
cadáveres, los cnales se hallan por otra parte en esta­
do natural y no petrificados, anuncia que no hace ma­
cho tiempo que esos animales dejaron de existir. El 
pueblo siberiano cree también, pero sin motivo, que 
los mammouths existen todavía, que habitan en lo io - 
terior de la tierra, lo cnal no sería posible, y que á  
se encuentran algunos muertos, son individuos que han 
querido venir á la superficie de la tierra, y á los cuales 
ha muerto el aire esterior. La gente del Norte en ge­
neral no ha podido disuadirse en mucho tiempo de la 
existencia de seres animados en lo interior de la tierra; 
los fienenses, los laponcs, los suecos y los noruegos 
han creído que las montañas se hallaban habitadas por 
una raza de hombres de pequeña estatura, por pigmeos
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qae de tiempo en

blo ama lo maravilloso, y «opone que hay cosas es- 
,r.„rd  m am . en lo mas seM  lo del n jd o .

x : ’.> ífS s ~ '.s -A ís ;
n®“ '■' i 'a ;r d e 1 n t o " s r n r " ^ o r  llamado Rok, y

S  ^^a." A l a ^

?„«Wp¿?llamadoelonmorm^^^^^

S E 'H S ”S & r a S %
' - T  r ' a t  :„ a ‘ « ; m r f f l o % “ r  n t l : ;

- - ”S S r ^

F r t o ;  S t ' i V r i a r r p e c i ^  SaSnaÍ'lTom Sica
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inulliplica los animales que le son útiles, convirlién- 
dolos, por decirlo así, en compañeros suyos, ylleván- 
dolos á los paises á donde lia ido á establecerse y en 
donde esos animales no existían antes. Asi es como la 
An3érica, que tiene cuadrúpedos de que carece la E u - 
ro|>a, talos como el lama y la vicuña. no tenia caballos, 
esos animales de tanta utilidad, y cuyos servicios han 
contribuido poderosamente á los progresos de la agri­
cultura y de las relaciones comerciales entre los pue­
blos. Sabido es que cuando conquistamos la América, 
los peruvianos y otras naciones de la América meridio­
nal no tenían la menor idea de un hombre á caba­
llo , y creían que el hombre y el animal en que iba 
inODlado era un solo ser animado, poco mas ó menos 
como los centauros de la antigua mitología. El miedo 
que les infundían aquellos jigantcs imaginarios ayudó 
mucho á la sumisión de pueblos tan ignorantes, y desde 
entonces se propagó el caballo de Europa por Amé­
rica , hasta tal punto que en los paises meridionales, 
particularmente á lo largo del rio de la P lata. hay 
ahora pueblos que van siempre á caballo, lo mismo 
que los kaimonks y tártaros en A sia, y para quienes 
el caballo ba venido á ser indispensable. Los europeos 
han introducido también este animal, así como otros 
domésticos, en las tierras Australes donde la naturale­
za solo ha creado poquísimos cuadrúpedos, y para las 
cuales parece que ha reservado formas animales muy 
particulares, tales como el omilorinque, animal raro 
(¡ue es pájaro y cuadrúpedo á un mismo tiempo. Esta 
parle del mundo ha parecido en general á los ualura- 
líslas mas pobre y menos variada que las demás ba­
jo  el aspecto de las especies animales; pero puede ser 
que cuando se conozca bien el interior de la Nueva 
Holanda, se descubran en él muchas especies que no 
se suponen ahora: lo que no tiene duda es que los 
europeos cuando se establecieron en aquellas apar­
tadas regiones, no hallaron en ellas ningún cuadrúpdo de 
gran tamaño, y no han tenido que destruir esas espe-
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cies formidables que ea otras partes hao f  naT 
especie de lucha contra el hombre que iba á arrebatar- 
la s la s  vastas soledades en que habían remado por es 
nació de tantos siglos. Allí no había leones, tigr^. pan- 
Feras osos, ni aun hienas y lobos como en el Antiguo 
E d o ;  y mucho menos elefantes y rmocerontes como 
en Asia Africa. Ya el Nuevo Mundo ó la América tie­
ne muchos menos animales carnívoros, de esos anima­
les tan temibles en el Antiguo Mundo; pero en las ber­
ras Australes no hay ninguno, de suerte que a!l M 
puede colonizar mas fácilmente, mientras que nuestra 
cuadrúpedos domésticos se propagan en ellas sin d i-
hculiad.

FA bnl».

Uaa grulla peregrin», 
(Cansad* de cooaer trigo,
Por las orillas vagaba 
No me acuerdo de qué rio.
Lo cierto es que la tierra 
Escarbaba con el pico, 
Buscaudo quizá afanosa 
Algún torpe gusanillo....
De pronto vid una lombriz, 
Que por cálculo ó instinto, 
LisU se hundió en su agujero 
Hayendo del enemigo.
Al verla sintió la grulla 
Aumentarse su apetito,
Y  ufana se dirigió
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De la lombriz al asilo.
Alli se agita J  afana,
Destroza el cesped llorido,
Se para, ▼uelve al instante 
A sil trabajo prolijo ,
Y  desplegó tanta maSa,
Y  tales esfuerzos bize.
Que metió cabeza j  cuello
En aquel hofo maldito.
Mas qué pronto desparece
La esperanza, amables niños!
Cuán poco dura la dichal
Qué triste es nuestro destino!
Cuando alegre nuestra “grulla
Iba á caer'sobre el vicho,
Un topo asqueroso y feo
Se lo tragó sin ruido.
'  '  ,  7  -- - .

O tú , que franco y leal, 
Marchas por recto camino, 
Para alcanzar cuanto antes 
Tus miras ó tus desíguios; 
Descottfia de los hombres,
Tan cobardes como indignos , 
Que siempre van por la sombra 
O por senderos torcidos.
E l intrigante es el topo,
Y  tú , leal y sencillo,
Eres grulla franca y noble 
A quien burla topo inicuo.

T e r o s io .
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-ía.1 f e
*

a v e  MARIA.

¡O h maflre del Bedenlor, 
Paro so! de nuestro di»', 
Refugio del pecador, '
De los perdonados guia ,

Ave M aría!

¡O h Virgen de gracU llena, 
Loa de la sabiduría, ..
Cayo dulce nombre'ioena 
Con tan célica armonía,

Ave María-!

Radiante eslretla del mar,
Que en nuestra noche sombría , 
Nos puedes sola llevar 
De salvación á la vía ,

Ave María.
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